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Resumen

El objetivo de este trabajo consiste en dis-
cutir si existe una o más escuelas latinoa-
mericanas de estudios sobre las ideas y lo 
intelectual y, si así fuera, cuáles serían los 
trazos que conformarían un perfil especí-
fico, en contrastes y similitudes, con otras 
escuelas latinoamericanas y de otras re-
giones: europeas, usamericanas, asiáticas, 
africanas, oceánicas o subregionales. 

Para avanzar en una respuesta positiva, 
se intentan definir algunos trazos que po-
drían constituir un perfil. Estos serían: 1) 
reconocimiento de una trayectoria por 
generaciones; 2) ocupación sistemática 
por la trayectoria eidética de ALC como 
conjunto; 3) confección de trabajos sobre 
este mismo quehacer mostrando su tra-
yectoria; 4) articulación en redes intelec-
tuales, creando instancias de encuentro, 
conversación y formulación de activida-
des; 5) una conceptualización compartida; 
6) el historicismo epistémico que inspira 
a muchos o todos los fundadores y conti-
nuadores; 7) una batería de preguntas de 
investigación que puedan mostrar lo más 
expresivo, fructífero o innovador de nues-
tra expresión; 8) su ocupación exclusiva 
por lo escritural, dando la espalda a la 
oralidad; 9) la bajísima asunción de que 
existe un pensamiento femenino en la re-
gión; 10) una propensión a producir obras 

panorámicas sobre el pensamiento por 
países o de toda la región; 11) la asunción 
de que unos estudios eidéticos bien hechos 
deberían potenciar a la propia región.

Palabras clave: 
escuela de estudios eidéticos, historia 

intelectual, historicismo, Leopoldo Zea, 
pensamiento   
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Abstract

The objective of this paper is to discuss 
whether there is one or more Latin Amer-
ican schools of studies on ideas and the 
intellectual and, if so, what would be 
the traits that would make up a specific 
profile, in contrasts and similarities with 
some other Latin American schools and 
other regions: European, US-American, 
Asian, African, oceanic or sub-regional.

To advance in a positive answer, an at-
tempt is made to define some lines that 
could constitute a profile. These would 
be: 1) recognition of a trajectory for gen-
erations; 2) systematic occupation by the 
eidetic trajectory of LAC as a whole; 3) 
preparation of works on this same task 
showing its trajectory; 4) articulation in 
intellectual networks, creating meeting 
instances, conversation and formulation 
of activities; 5) a shared conceptualiza-
tion; 6) epistemic historicism that inspires 
many or all of the founders and continu-
ators; 7) a battery of research questions 
that can show the most expressive, fruit-
ful or innovative aspects of our expres-
sion; 8) its exclusive occupation with the 
scriptural, turning its back on orality; 9) 
the very low assumption that there is a 
feminine thought in the region; 10) a pro-
pensity to produce panoramic works on 
thought by country or the entire region; 

11) the assumption that well-done eidetic 
studies should empower the region itself.

Keywords: 
school of eidetic studies, intellectual 
history, historicism, Leopoldo Zea, 

thought
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Planteamiento del problema

La pregunta consiste en lo siguiente: si 
existiría, o no, una o más escuela(s) la-
tinoamericana(s) de estudios sobre las 
ideas y lo intelectual,2 con ciertos trazos 
característicos que la(s) distinguirían rela-
tivamente de otras escuelas de la región y 
del mundo. Me lo pregunto en el mismo 
sentido que podría preguntarse en otros 
ámbitos de estudios: si existen escuelas 
latinoamericanas en el ámbito de los es-
tudios de género o en los urbanos, en los 
estudios historiográficos o filosóficos, en 
el mismo sentido que podría preguntarse 
si en el ámbito de los estudios económicos 
existe o no una escuela cepalina. Dicho de 
otra manera, considero los estudios de las 
ideas y lo intelectual como un ámbito am-
plio que se constituye, en primer lugar, al 
ser asumido por quienes participan como 
un espacio compartido: gente que trabaja 
sobre estos asuntos, desde diversas pers-
pectivas disciplinarias, paradigmas o afi-
nidades, pero que se siente animada a par-
ticipar en congresos académicos comunes 
y en debates sobre cuestiones también 

significativas para estas mismas personas, 
tanto como estas mismas personas no 
participan en congresos o debates sobre 
física, literatura armenia o paleontología.

La hipótesis que presentaré consiste en 
que es posible perfilar una escuela latinoa-
mericana de estudios de las ideas y lo in-
telectual, aunque con identidad no fuerte 
y que se expresa a través de once trazos, 
que no deben entenderse como fortalezas, 
sino como características. Esta escuela se 
constituye a partir de la inspiración de José 
Gaos y la gestión de Leopoldo Zea en la 
década de 1940, sobre la base de una red 
que articuló también a Francisco Romero, 
Arturo Ardao, Francisco Miró Quesada y 
Rafael Heliodoro Valle, entre otras perso-
nas. Esta se ha llamado “escuela latinoa-

2 Debe entenderse que la pregunta se refiere a escue-

las dentro del área de los estudios de las ideas y lo 

intelectual o estudios eidéticos, y no a aquello que 

caracteriza a la filosofía latinoamericana o a la inte-

lectualidad de la región.
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mericana de historia de las ideas”, “histo-
ricista”, “escuela mexicana”, “originada 
por Gaos y Zea”.

Intuyo otras escuelas con diversos grados 
de constitución que esbozo simplemen-
te para aportar a comparaciones. Una es 
también antigua, y data desde la década 
de 1930 o los 40, aunque no pareciera 
existir un acontecimiento fundacional, 
siendo Pedro Henríquez Ureña, Alfonso 
Reyes y Victoria Ocampo las figuras ori-
ginarias más reconocidas. Deben incluir-
se aquí personas como Antonio Cándido, 
Ángel Rama, Antonio Cornejo-Polar, Sil-
viano Santiago, David Viñas, Ana Piza-
rro, José Miguel Oviedo, Susana Zanet-
ti, Hugo Achugar, Mabel Moraña, Julio 
Ortega y Marcela Croce, entre otras. Lo 
que hace dudar, a la hora de considerarla 
como una escuela de estudios de las ideas 
y lo intelectual, es la ocupación preferen-
cial por los estudios literarios y culturales. 
Dado que posee esta orientación, estudia 
casi exclusivamente el ensayo y el pensa-
miento estético. 

Otras dos protoescuelas3 vienen constitu-
yéndose ya entrado el siglo XXI: una en 
Río de Janeiro-São Paulo, que puede lla-
marse la “escuela de estudios del pensa-
miento social brasileño”, a partir de las 
propuestas y la trayectoria de Gildo Bran-
dao y Elide Bastos, en torno a la revista 

Lua Nova (Bastos, 2010; Devés, 2020, 
2021a), y otra en Buenos Aires-Quilmes, 
sobre la base de la obra y la trayectoria de 
Oscar Terán, Carlos Altamirano y Elías 
Palti, reunida en torno a la revista Pris-
mas, claramente identificada con la pro-
puesta de la historiografía intelectual (ver 
Palti, 2004; Polgovsky, 2010; Granados, 
Matute y Urrego, 2010; Devés, 2020, 
2021a). Debe entenderse que si estas dos 
últimas escuelas vienen constituyéndose 
cada una en determinados ecosistemas in-
telectivos, no significa que lo hagan aisla-
damente ni que carezcan de figuras que, 
en otros lugares de la región, comparten 
grosso modo su forma específica de cul-
tivar los estudios eidéticos e interactúan 
con estas. Sea como fuere, estas cuatro es-
cuelas se perfilan en buena medida sobre 
la base de la formación disciplinar de sus 

3 Digo “proto” teniendo en cuenta que una escuela 

necesita décadas para constituirse, mostrando maes-

trxs y discípulxs por generaciones. Por el momento, 

advierto mayor grado de constitución (tanto por el 

mayor reconocimiento de figuras fundacionales, 

como por la mayor afinidad entre las personas con-

cernidas) en la escuela de historiografía intelectual, 

que en la de pensamiento social brasileño. Por cier-

to, la mayor o menor constitución de una escuela, o 

la completa inexistencia, no debe confundirse con la 

calidad o pertinencia de los trabajos elaborados por 

las personas.
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componentes: más bien, nunca exclusiva-
mente, la filosofía, en el caso de la prime-
ra; las letras, en el caso de la segunda; la 
sociología y la ciencia política, en la ter-
cera; y la historiografía, en la cuarta. Por 
cierto, en ALC existen muchas personas 
que hacen estudios eidéticos y que no se 
identifican con ninguna de estas escuelas; 
incluso, gente que hace historiografía in-
telectual y no se identifica con la escuela 
de Quilmes, y así.

En lo que viene, me ocuparé solo de la 
primera de las escuelas que detecto en 
América Latina Caribe (ALC), apuntando 
los trazos característicos, para lo cual se 
destacan similitudes o contrastes con unas 
u otras. Las comparaciones con escuelas 
existentes en otras regiones del mundo 
serán precarias, dado el relativamente 
escaso conocimiento del quehacer de es-
tas, especialmente teniendo en cuenta que 
únicamente puedo acceder a obras publi-
cadas en algunas lenguas europeas. Así, 
presentaré contrastes con lo que se llama 
escuela de estudios del pensamiento ára-
be, la escuela de estudios de la sabiduría 
bantú o subsahariana y la escuela polaca. 

No ofreceré definiciones de escuela, pues 
el carácter de los trazos que iré presentan-
do configuran la versión “constructivista” 
de la noción. Diré, en cambio, que se re-
conoce cierta filiación, cierta trayectoria y 

afinidad, y que las redes intelectuales han 
cohesionado a gente de esta escuela, sin 
pretender exclusivismos ni exclusiones.4  

Algunos trazos característicos de la es-
cuela llamada “historicista”5 a los que me 
refiero son: 1) reconocimiento de una tra-
yectoria por generaciones; 2) ocupación 
sistemática por la trayectoria eidética de 
ALC como conjunto; 3) confección de 
trabajos sobre este mismo quehacer mos-
trando su trayectoria; 4) articulación en 
redes intelectuales, creando instancias de 
encuentro, conversación y formulación 
de actividades; 5) una conceptualización 
compartida; 6) el historicismo epistémi-
co que inspira a muchos o todos los fun-
dadores y continuadores; 7) una batería 
de preguntas de investigación que pueda 

4 De hecho, gente conspicua de esta escuela ha parti-

cipado de estas redes: Zea, Roig, Biagini, Guadarra-

ma, Cerutti, Villegas, Acosta, Clara Jalif, Saladino, 

Pinedo, Tzvi Medin… Numerosas personas, menos 

conspicuas, también hemos participado.
5 Debo notar que me resisto bastante a esta denomi-

nación, no porque crea que es completamente inade-

cuada, sino porque parece en parte obvia, en parte 

compartida con las demás escuelas. Diré que las cua-

tro que menciono en ALC son todas grosso modo 

historicistas, así como las de otras latitudes. Para una 

discusión erudita y más extensa sobre esto, remito a 

Kozel (2012: 23ss).
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mostrar lo más expresivo, fructífero o in-
novador de nuestra expresión; 8) su ocu-
pación exclusiva por lo escritural, dando 
la espalda a la oralidad; 9) la bajísima 
asunción de que existe un pensamiento 
femenino en la región; 10) una propen-
sión a producir obras panorámicas sobre 
el pensamiento por países o de toda la re-
gión; 11) la asunción que unos estudios 
eidéticos bien hechos deberían potenciar 
a la propia región.

1) El primer trazo consiste en el reco-
nocimiento bastante consensual de una 
trayectoria de generaciones, de la cual 
forman parte quienes se ubican o son ubi-
cadxs en esta escuela. Parte de lo anterior 
es el reconocimiento de figuras clásicas. A 
continuación, se enumeran algunas de las 
personas más referenciadas de cada una 
de las generaciones que componen esta 
escuela. Subentiendo que existen diferen-
cias y que quizás algunas no se asumirían 
como participantes de esta escuela. Debe 
notarse que este listado excluye a Brasil, 
donde tal trayectoria no está completa-
mente ausente, aunque ha sido escasa-
mente considerada.6   

•	 Personas nacidas en torno a 1890:7  
Francisco Romero, José Gaos, Rafael 
Heliodoro Valle…

•	 Nacidas en torno a 1910: Arturo Ar-
dao, Francisco Miró-Quesada, Guiller-

mo Francovich, Jaime Jaramillo Uribe, 
José Luis Romero, Leopoldo Zea…

•	 Nacidas en torno a 1930: Abelardo Vi-
llegas, Arturo Roig, Augusto Salazar 
Bondy, David Sobrevilla, Hugo Biagi-
ni, Javier Ocampo López, María Luisa 
Rivara Tuesta, Tzvi Medin… 

•	 Nacidas en torno a 1950: Adriana Ar-
pini, Alberto Saladino, Carlos Rojas 
Osorio, Clara Jalif, Cecilia Sánchez, 
Eduardo Devés, Estela Fernández-Na-
dal, Francesca Gargallo, Horacio Ce-
rutti, Javier Pinedo, Liliana Weinberg, 
María Luisa Rubinelli, Mario Maga-
llón, Pablo Guadarrama, Raquel Gar-
cía-Bouzas, Ricardo Salas, Sergio Gue-
rra Vilaboy, Yamandu Acosta…

6 Valga insistir que una “escuela” a nivel del queha-

cer científico, académico o intelectual más en general 

no debe entenderse como una institución, sino como 

trayectoria de ideas, que se realiza a través de figuras 

inspiradoras y sus discipulados.
7 Aludo al nacimiento de las primeras personas aso-

ciadas a esta escuela, y no a quienes hicieron estu-

dios eidéticos en ALC por primera vez. Ciertamente 

existen estudios hechos por personas de generaciones 

anteriores, como De la filosofía en La Habana, texto 

dado a luz en 1861 por José Manuel Mestre Domín-

guez (1832-1886). Recuérdese que esta enumeración 

se refiere exclusivamente a las personas que compo-

nen esta escuela de estudios de las ideas. No se refiere 

a todas las personas que hacen estudios de las ideas 

en ALC.
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•	 Nacidas en torno a 1970: Andrés Kozel, 
Dante Ramaglia, Fernanda Beigel, Ge-
rardo Oviedo, Germán Alburquerque, 
Horacio Bernardo, José Santos, María 
del Rayo Ramírez F., Marisa Muñoz, 
Paola Gramaglia, Roberto Mora M.8 

Este reconocimiento de trayectoria es ex-
tremadamente importante para la cons-
titución de una escuela, en especial si se 
compara con el quehacer en Asia, África 
u Oceanía, donde existe un bajo recono-
cimiento de las figuras que han fundado 
y continuado este ámbito disciplinar. Esto 
existe en algunos países, por ejemplo, en 
Inglaterra (Collini, Whatmore y Young, 
2000), Francia (Roche, 2012), Alemania 
(Weinstein y Zakai, 2017),9 EUA (Graf-
ton, 2006, 2007) y Polonia (Archive, 
2023; Poole, 2006). El reconocimiento 
de una trayectoria regional se afirma en 
la homogeneidad idiomática de las inte-
lectualidades de ALC y en el amplio es-
píritu de solidaridad entre estas; además, 
su autorreconocimiento como región, con 
problemas y desafíos similares, ha con-
tribuido notoriamente a la posibilidad de 
una escuela latinoamericana de estudios 
eidéticos. Por otra parte, para el período 
considerado, nuestras intelectualidades 
son más homogéneas y con una circula-
ción a nivel regional mayor que en África, 
e incomparablemente mayor que en Asia; 
incluso, mayor que en Oceanía. Debe con-

siderarse, sin embargo, que en este plano, 
solo a partir de finales del siglo XX, la 
circulación de ideas y el reconocimiento 
recíproco con la intelectualidad brasileña 

8 De hecho existen, a comienzos del siglo XXI, nu-

merosos ecosistemas intelectivos de la región donde 

se desenvuelve gente que conoce y se considera parte 

de esta trayectoria: Asunción, Bahía Blanca, Bogotá, 

Buenos Aires, Colima, Concepción del Bío Bío, Cór-

doba, Cuernavaca, Guatemala, Heredia, Humacao 

de Puerto Rico, Jujuy, La Habana, La Plata, Lima, 

Maldonado-Punta del Este, Medellín, Mendoza, Mé-

xico D. F., Montevideo, Paysandú, Pelotas, Porto 

Alegre, Río de Janeiro, Quito, San Juan de Cuyo, San 

Juan de Pasto, Santa María de Río Grande do Sul, 

São Paulo, Santiago, Talca, Temuco, Toluca, Valpa-

raíso, entre otros. Fuera de la región, también exis-

ten lugares donde esta trayectoria se ha reconocido 

y donde algunas personas hacen estudios del pensa-

miento inspirándose en esta escuela: Aarhus, Atenas, 

Athens de Georgia-EUA, Estocolmo, Madrid, París, 

Tel-Aviv y Varsovia, entre otros.
9 Respecto a ciertas escuelas europeas, debe estable-

cerse un contraste importante. Estas se ocupan priori-

tariamente de la trayectoria eidética de su propia geo-

cultura; sin embargo, el quehacer europeo occidental 

tradicionalmente se ha imaginado como humanidad 

en un espacio-tiempo absolutos, especialmente quie-

nes inician o heredan una visión que alcanzó con 

Hegel su descollante megalomanía eurocéntrica. En 

tanto, lo latinoamericano, como lo árabe y lo eslavo, 

entre otras formulaciones, se han imaginado como 

una parte de la realidad eidética, en un espacio-tiem-

po relativo.
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y entre quienes estudiamos las ideas se ha 
hecho más fluido. De hecho, la comuni-
cación entre hispanoparlantes de América 
con España ha sido mayor que con Brasil 
y Portugal.

2) El segundo trazo consiste en una ocu-
pación sistemática por la trayectoria eidé-
tica de la propia región como conjunto, 
aunque también dividida en países, ello 
desde los cuarenta. En esto no hay dife-
rencia respecto a la inspiración de la es-
cuela de estudios del ensayo y del pensa-
miento estético, aunque sí respecto a los 
estudios del pensamiento social brasileño, 
que se ocupa solo de su país, y de la histo-
ria intelectual de Buenos Aires, enfocada 
prioritariamente en su propia ciudad. 

No detecto gran diferencia con respecto 
a la escuela árabe que también estudia 
una macrorregión. Los estudios eidéticos 
referidos a la macrorregión de intelectua-
lidades que funcionan en árabe, con pro-
ducción en idiomas europeos o con traduc-
ciones al francés, inglés, incluso español 
y portugués, poseen numerosos puntos 
de similitud con esta escuela latinoameri-
cana. Lo que conozco allí, por ejemplo, 
parte de la obra de los egipcios Anouar 
Abdel-Malek (1969, 1967) y Nazih Ayu-
bi (2000), del argelino Mohamed Arkoun 
(2003, 1986), del marroquí Abdallah La-
roui (1997, 1994), del suizo descendiente 

de egipcios Tariq Ramadan (2000) y del 
británico descendiente de libaneses Albert 
Hourani (2005), muestra similitudes con 
estudios sobre pensamiento latinoameri-
cano, entre los que debe notarse la preo-
cupación tanto por defenderse de ciertas 
descalificaciones u olvidos del discurso 
“orientalista” europeo occidental, como 
por reivindicar la presencia de figuras y 
líneas de pensamiento que permiten desa-
creditar los clichés. Quizás el mayor énfa-
sis ha consistido en mostrar que el pensa-
miento de la macrorregión no se encuentra 
completamente anquilosado, sino abierto 
a lo moderno (Hourani, 2005: 10, 86-87; 
Abdel-Malek, 1967: 238; Laroui, 1997: 
228-229); que no está sumido en el fun-
damentalismo islámico (Hourani, 2005: 
101-107; Ayubi, 2000: 94) y que, en todo 
caso, existen numerosos aspectos rescata-
bles o dignos de mención, interés, reno-
vación y vitalidad eidética (Abdel-Malek, 
1967: 343-344; Ramadan, 2000). Como 
complemento de lo anterior, puede seña-
larse, por ejemplo, que Juan Antonio Pa-
checo (1999: 190-191) ha sostenido que 
Arkoun “propone leer el pasado y el pre-
sente del islam a partir de las expresiones 
y las demandas de las sociedades musul-
manas de hoy, teniendo en cuenta los in-
terrogantes y las dinámicas de las ciencias 
del hombre y de la sociedad”, aspecto bas-
tante coherente con varias interpretacio-
nes del historicismo.
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Detecto diferencias, en cambio, con las eu-
ropeas, que se ocupan prioritariamente de 
sus propias trayectorias nacionales. Exis-
ten también diferencias respecto al que-
hacer de los especialistas que trabajan en 
EUA, que son altamente cosmopolitas,10  
en parte por la variedad de procedencias.

3) Un tercer trazo que complementa el 
anterior es la cantidad de trabajos y la 
confección de cartografías sobre la pro-
pia escuela, mostrando su trayectoria, sus 
etapas o generaciones, sus cambios o evo-
luciones con trabajos ya antiguos (Miró 
Quesada, 1974) y numerosos de la segun-
da década del siglo XXI, a este campo de 
estudios en ALC (Oviedo, 2007; Sobre-
villa, 2011; Pinedo, 2012; Kozel, 2015; 
Biagini, 2017; Devés, 2020 y 2021a). Este 
reconocimiento de un quehacer regional 
sobre estudios eidéticos prácticamente no 
ocurre en otros grandes espacios como en 
Asia, África, el mundo islámico o en Eu-
ropa Oriental.	

4) Un cuarto trazo, que confirma los ante-
riores en la línea de la autoidentificación 
y cohesión, ha sido su capacidad de ar-
ticulación en redes intelectuales, creando 
instancias de encuentro, conversación y 
formulación de actividades que favorecen 
la decantación de un lenguaje académico 
en el marco de proyectos compartidos: 
libros, encuentros homenajes, coloquios, 

etc. De hecho, desde inicios de los ochen-
ta, a instancias del propio Leopoldo Zea, 
se crearon la Sociedad Latinoamericana 
de Estudios sobre América Latina y El 
Caribe (SOLAR) y la Federación Interna-
cional de Estudios sobre América Latina y 
El Caribe (FIEALC). Estas instancias han 
convocado a toda la gente de la escuela, 
aunque van más allá en dos sentidos, a 
saber: convocan, a su vez, a quien desee 
participar hablando desde otras escue-
las o paradigmas, pues aunque el ámbito 
de los estudios eidéticos fue privilegiado, 
nunca fue exclusivo. Por otra parte, desde 
fines de los noventa, participantes de esta 
escuela crearon El Corredor de las Ideas, 
imaginado inicialmente como una instan-
cia exclusivamente destinada a estudios 
de las ideas y lo intelectual, aunque igual-
mente se amplió hacia otras temáticas.

10 Tanto por las dimensiones de la academia usa-

mericana, como por la gran cantidad de centros 

de investigación sobre regiones y subregiones del 

mundo, con su amplio conocimiento de las lenguas, 

existe una inmensa cantidad de trabajos principal-

mente sobre el pensamiento europeo, pero también 

latinoamericano, asiático, africano y, en particular, 

sobre Rusia, China, India y otros países más. En ver-

dad, cualquier comparación entre la academia usa-

mericana y otro país, por ahora, es abusiva; respecto 

a los continentes completos tampoco es posible, sal-

vo de Europa como conjunto. 
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5) El quinto trazo consiste en una con-
ceptualización compartida, proveniente 
tanto de la propia trayectoria del pen-
samiento latinoamericano, como del 
pensamiento orteguiano, marxista, he-
geliano y existencialista, ampliamente 
presentes en el medio intelectual de la 
región y que, en esta escuela, se expresa 
en nociones como pensamiento propio, 
pensamiento latinoamericano, circuns-
tancia, filosofía de la historia, autentici-
dad, alienación. Esta conceptualización, 
junto a lo que se dice en el trazo siguiente 
sobre el historicismo, sería lo más simi-
lar a lo que se llamaría un “paradigma”.

Otra expresión particular de esta concep-
tualización es el esfuerzo por nombrar de 
manera específica a las tendencias y es-
cuelas de pensamiento, o apellidándolas, 
asumiendo y superando lentamente las 
denominaciones eurocentradas que fre-
cuentemente las invisibilizaban, sin por 
ello culpar al quehacer europeo sino, por 
el contrario, al latinoamericano, que no 
lograba suficientes grados de autonomía. 
Así, al hablar de “arielismo”, “indigenis-
mo”, “cepalismo”, “dependentismo”, “li-
beracionismo”, “negritud”, “feminismo 
decolonial”, “positivismo argentino”, se 
vienen acuñando conceptos que permiten 
visibilizar mejor el quehacer de este ámbito 
disciplinar y, más importante, la existencia 
de una trayectoria eidética en la región. Lo 

referido a las denominaciones ha sido com-
plementado con el señalamiento de etapas 
o períodos históricos, que tampoco se co-
rresponden con las maneras europeas de 
entender épocas o etapas del pensamiento 
(Miró Quesada, 1974, 1978).

Otra expresión proveniente de una con-
ceptualización compartida, aunque nun-
ca exclusiva, ha consistido en cultivar la 
noción de “pensamiento”, desplazando a 
lo largo de las décadas la noción amplia 
de filosofía, con la cual se quería englo-
bar a la trayectoria intelectiva de un país 
o subregión, con el fin de abordar el con-
junto del quehacer eidético, otorgándole 
un carácter más englobante y yendo so-
bre las distinciones de las disciplinas uni-
versitarias, sin anular otras maneras de 
concebirlo como “filosofía”, “filosofía 
política”, ciencias sociales, u otras. Esto 
no quiere decir que sea universalmente 
aceptado en la región, pues hay quienes 
trabajan en estudios sobre tendencias filo-
sóficas, sobre paradigmas en las ciencias 
sociales, sobre escuelas teológicas, y esto 
es bastante bueno en la eidodiversidad de 
nuestros ecosistemas intelectivos.

La cuarta expresión que detecto es la con-
ceptualización que aparece en las disyun-
tivas que se marcan a la hora de entender 
los avatares del pensamiento en ALC, y 
que surgen de modo relevante en Leopol-



Eduardo Devés 86.Inflexiones 2024

do Zea y en otras personas de esta escue-
la:11 europeísmo / (latino)americanismo, 
dependencia / autonomía, dependencia / 
liberación, modernización / identidad, na-
cionalismo cultural / copia, centralitaris-
mo / identitarismo, imitación / autentici-
dad, que representan las maneras tanto de 
distinguir posiciones teóricas, como roles 
en las intelectualidades a lo largo de los 
siglos de vida independiente. Esto es par-
ticularmente interesante, pues se trata de 
lo que más emparienta a esta escuela con 
aquellas que se han interesado, dentro o 
fuera de las regiones periféricas, en estu-
diar el pensamiento de estas. A título de 
ejemplo, dos autores polacos: Jerzy Jedlic-
ki (1999), una de las figuras más impor-
tantes de la “Escuela de Varsovia de his-
toria de las ideas”, distingue para su país: 
eslavófilos / occidentalistas, nacionalidad 
/ civilización, defensores de tradiciones 
nativas / sostenedores de la modernidad 
importada. Eugeniusz Górski (1994), por 
su parte, distingue entre occidentalistas / 
sostenedores de la identidad nacional.

6) El historicismo epistémico, que inspira 
a muchos de los fundadores y continuado-
res de esta escuela. El hecho de que gente 
enfocada solo (no únicamente) en historia 
de las ideas sea calificada como historicis-
ta puede parecer banal, incluso tautoló-
gico. Sin embargo, no es así. De hecho, 
la gran mayoría de figuras que han dado 

forma a esta escuela, a través de décadas 
y generaciones, han tenido a la filosofía 
como ámbito disciplinar de formación 
universitaria.12 Es decir, se trata de un 
historicismo filosófico, más que del trata-
miento de los objetos con métodos de la 
historiografía, y ni siquiera apreciándolos 
en el devenir de las décadas o siglos.

Este historicismo más bien filosófico, 
heredado de José Gaos y ampliamente 

11 Escribe Arturo Roig: “La confrontación euro-

peísmo-americanismo, vista como un movimiento 

alternado y oscilante de desdibujamiento de una 

identidad como consecuencia de la nivelación que 

impone constantemente nuestra incorporación a 

la modernidad y, a su vez, de respuesta ante ese 

hecho como esfuerzo identitario, le permiten al 

conocido autor de este estudio, Eduardo Devés 

Valdés, esbozar desde una mirada americana una 

interesante dialéctica de nuestra historia intelec-

tual” (2000: 9).
12 La formación predominante en filosófica acerca a 

esta a la escuela usamericana de Historia de las Ideas 

(aunque en la nuestra nunca se haya tratado de es-

cribir algo como La gran cadena del ser, de Arthur 

Lovejoy), así como a la escuela alemana de las cien-

cias del espíritu, inspirada por Wilhelm Dilthey. De 

hecho, la pregunta por la filosofía en cada país de la 

región fue lo que desencadenó el gran movimiento de 

los cuarenta, aunque el proyecto se ubicó temprana-

mente en 1947 en el Instituto Panamericano de Geo-

grafía e Historia (IPGH).
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difundido por Zea desde muy tempra-
no, apuntaba a la relación entre ideas, 
experiencias históricas y circunstancias, 
recibiendo luego incorporaciones y rein-
terpretaciones a partir, especialmente, 
de nociones existencialistas. Además de 
Zea, en este quehacer participaron, entre 
otras personas, Arturo Ardao y Augus-
to Salazar Bondy, aspecto que ayudó a 
constituir la obsesión por la autenticidad. 
A esto, contribuyeron nociones marxistas 
provenientes de la teoría de las ideologías 
como nociones dependentistas, primarias 
o elaboradas, aludiendo a la imitación 
simple o a cierta condición dependiente 
y periférica. Así fue formulándose una 
conceptualización, además de una bate-
ría de preguntas sobre autenticidad-ge-
nuinidad, adaptación, copia, alienación 
y dependencia.13 Estas obsesiones deri-
van principalmente de haber concebido 
al pensamiento latinoamericano como el 
“pensamiento europeo en ALC”, porque, 
de otro modo, si los estudios se hubieran 
focalizado sobre el pensamiento de los 
pueblos indígenas (por ejemplo, sobre 
el pensamiento económico cepalino o el 
pensamiento unionista e integracionista), 
el fantasma de la copia, la inautenticidad 
y la alienación no se hubiera presentado o, 
al menos, lo habría hecho de otro modo. 
Así, las personas que se habían formado 
en filosofía (en cátedras completamen-
te europeizadas que les impedían ver lo 

americano), aunque reflexivas y preclaras 
(pero, por otra parte, culpables de copia 
e incapaces por mucho tiempo de sobre-
ponerse), pagaban su propia deuda con 
complejos de inferioridad y ataques de 
angustia. Lejos de descalificarles, pues so-
bre esta base o una bastante aproximada 
yo mismo me he formado, diré que, así 
como han corrido las décadas, algunas 
de estas obsesiones se han reelaborado o 
reconceptualizado. En buena medida, ha 
sido el aumento del acervo o capital eidé-
tico, así como nuestra propia labor como 
comunidad de personas que practicamos 
los estudios eidéticos en la región, lo que 
ha facilitado ir asumiendo otras postu-
ras. Por ello mismo, me rehúso a negar 
esas obsesiones y angustias, porque han 
formado parte de la trayectoria de esta 
escuela a la que a grandes rasgos perte-
nezco y, por otra parte, porque los entu-
siasmos desmedidos por modas eidéticas 
extranjeras se continúan advirtiendo en 
intelectualidades de ALC.

13 Andrés Kozel, sin referirse específicamente a esta 

escuela, sino más ampliamente a los estudios eidéti-

cos en ALC, destaca que “la problemática a la que 

remite la noción/imagen se deja articular con algunas 

de las inquietudes mayores de nuestra disciplina: ‘ma-

las copias’, ‘ideas fuera de lugar’, ‘influencias’, ‘usos’, 

‘recepciones’, ‘antropofagias’, ‘fagocitaciones’, etc.” 

(2022: 16).
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Yamandú Acosta argumenta que 

[…] conciencia del hombre como enajena-

ción y conciencia del hombre como liber-

tad son los vislumbres de esa nueva mirada 

que sea desde el europeo en la reflexión de 

Sartre, sea desde el latinoamericano en la 

de Zea en relación con la anterior, exige un 

nuevo hacer, un qué hacer orientador del 

cómo hacer (2007: 5). 

Acosta piensa que esta pregunta por el 
qué-cómo hacer gira en torno a la posibi-
lidad de que el ser humano sea realmente 
tal. Cito en extenso:

[…] por lo que la conciencia como libertad 

en su relación y tensión con la conciencia 

como enajenación, exige un hacer de libe-

ración en el que va en juego la realización 

de un auténtico humanismo. Un auténtico 

humanismo, puede encontrar en una “filo-

sofía sin más del hombre y para el hombre 

en donde quiera que este se encuentre” res-

puestas fundamentales a las preguntas por 

el qué y el cómo hacer para que el hombre 

sea realmente un hombre. Tal parece ser el 

sentido que, desde la interlocución con la 

filosofía de Sartre, entre otras interlocucio-

nes, tiene para Leopoldo Zea “una filosofía 

desde nuestra América” que como filosofía 

auténtica ha de ser desarrollada como “fi-

losofía sin más” (5). 

Buscar estas expresiones eidéticas como 
expresiones de “autenticidad” americana 
es lo que da mayor justificación a esta la-
bor de estudios de las ideas y lo intelec-
tual. Adriana Arpini reafirma que 

[…] el historicismo se halla ligado de una 

manera demasiado estrecha con el cultivo 

de nuestra historia de las ideas. No solo ha 

proporcionado el marco teórico, sino tam-

bién las herramientas conceptuales con que 

se abordó y aún se aborda [esto lo escribe 

en 1992] el estudio de las ideas hispanoa-

mericanas. La función del historicismo ha 

sido resaltada especialmente en el terreno 

de las ideas filosóficas (1992: 180). 

Dicho historicismo circunstancialista hizo 
asumir que los seres humanos se encon-
traban permanentemente enfrentados a la 
resolución de problemas que, a su vez, les 
iban configurando, y que en este proce-
so elaboraban pensamiento a partir de lo 
que tenían a la mano (Arpini, 1992: 185).

7) El séptimo trazo es la formulación de 
una batería de preguntas de investigación 
que pueda mostrar lo más expresivo, fruc-
tífero o innovador de nuestra expresión: 
cuál es la concepción de la región y qué 
se propone para esta, o para algunas de 
sus parcialidades: subregiones, países o 
sectores sociales como el indio, el mestizo 
o el mexicano, si nuestras ideas estarían 
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sistemáticamente o no fuera de lugar; si 
habría formas de especificidad en nuestro 
pensamiento, en qué grado la conceptua-
lización con la cual se ha trabajado el pen-
samiento europeo sería válida para traba-
jar sobre el de ALC; la pregunta por las 
“influencias”, europeas o usamericanas, 
recibidas servilmente o de manera creati-
va. Algo íntimamente relacionado es lo que 
ocurre con la formulación de disyuntivas 
que permitan entender las dinámicas del 
pensamiento entre nosotros como america-
nismo / europeísmo (Roig, 2000), moderni-
zación / identidad, propio / ajeno, identita-
rismo / centralitarismo (Devés, 2017), entre 
otras. Se trata de disyuntivas que no derivan 
de aquellas que han movido a las corrientes 
europeas de pensamiento: idealismo / ma-
terialismo, racionalismo / irracionalismo, 
determinismo / libertad, individualismo y 
colectivismo, entre otras.

8) Otro trazo es su ocupación casi exclu-
siva por lo escritural, dando la espalda a 
la oralidad, siguiendo la trayectoria uni-
versitaria de los estudios filosóficos e his-
toriográficos sobre las ideas. Los estudios 
sobre la oralidad han sido pobres o nulos 
en esta escuela y, por tanto, su preocupa-
ción por las ideas en las culturas de la ora-
lidad americana. En verdad este es un tra-
zo compartido con las otras tres escuelas 
destacadas en ALC, pero las tres tendrían 
menos excusas: la de estudios del ensayo 

puede argumentar obviamente que este es 
un género escritural; la de historia intelec-
tual puede argumentar que lo intelectual 
(no lo intelectivo) opera solo en socieda-
des con escritura y clases sociales, y la del 
pensamiento social brasileño que el pensa-
miento propiamente social solo existe en 
sociedades modernas y de clases. Nuestra 
escuela carece de excusas, pues todos sus 
cultores aceptarían que en sociedades sin 
escritura existen ideas, pero esta misma 
ausencia es un trazo de su rostro, como 
quien ve solo con un ojo.

Lo anterior puede contrastarse con lo 
que se ha dado en los estudios eidéticos 
del África sudsahariana, donde la escuela 
más fuerte se ocupa, en primer lugar, de 
la oralidad. Es el caso de trabajos como el 
de Placide Tempels (2013), Odera Oruka 
(1990), Kwasi Wiredu (Oladipo, 1996), 
además de otros que estudian la sabidu-
ría (Sage philosophy) como estudios ei-
déticos, lo que no debe confundirse, aun-
que se traslapa con el folclorismo como 
quehacer de recopilación. Es el caso, por 
ejemplo, de Hampaté Ba, el más recono-
cido estudioso de la memoria, más folclo-
rista (Ekoungoun, 2014) que eidólogo, 
en la medida que compila más que proce-
sa, equivalente en este sentido a trabajos 
como los de Fidel Sepúlveda (2009, 2012) 
u Oreste Plath (1995) entre nosotros. Más 
cercanos a los estudios de los africanos 
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son los de Rodolfo Kusch (1977), quien 
no formó parte de esta escuela. Dentro de 
esta escuela, son excepcionales los casos 
de Ricardo Salas (1994, 2011) y parte de 
los estudios de María del Rayo Ramírez 
(2007), quien como otras personas llevó 
también líneas propias y excepcionales.

9) Otro trazo, bastante paralelo al ante-
rior, y que en ningún caso puede consi-
derarse una fortaleza, ha sido la bajísima 
asunción de que existe un pensamiento 
femenino en la región.14 La existencia de 
un pensamiento femenino en ALC prácti-
camente no ha sido vista por esta escue-
la hasta el 2000 (ver Devés, 2000: 243 y 
ss), y solo ha sido abundante y detallada-
mente tratado por Francesca Gargallo en 
2004 con Las ideas feministas latinoame-
ricanas, y luego por ella misma en 2012, 
cuando aparece la primera versión de Fe-
minismos de Abya Yala, sin menoscabo 
de aportes puntuales por parte de otras 
personas de la escuela.

10) Otro trazo que perfila esta escuela 
es su propensión a producir obras pano-
rámicas del pensamiento por países o de 
toda la región. Hay estudios dedicados a 
las ideas en el Perú (Rivara Tuesta, 2000), 
en Ecuador (Roig, 1982), en Uruguay 
(Berizzo y Bernardo, 2014) y muchos 
otros; a la filosofía en Brasil (Cruz-Costa, 
1957) y otros tantos, o a la región como 

conjunto (Zea, 1949; Devés, 2004), por 
siglos y más. Esto no se ha hecho, sino 
excepcionalmente, para algunos países 
europeos, uno que otro de Asia, África 
y de Oceanía. En el caso de ALC ha sido 
la normalidad: que traslapándose a épo-
cas, territorios y tendencias eidéticas se 
constituyó una trama que ha contribuido 
especialmente a concebir nuestro queha-
cer eidético latinoamericano, y al queha-
cer de este ámbito disciplinar con cierta 
identidad. Esto la distingue claramente 
de las dos protoescuelas que se han cons-
tituido a comienzos del siglo XXI en la 
región, como de otras en el mundo. Este 
proceso continúa avanzando en períodos, 
cobertura de inteligencias, o sectores so-
ciales y variedad de expresiones.

11) La asunción de que unos estudios ei-
déticos bien hechos deberían potenciar a la 
propia región en diversos sentidos. Esto se 
ha expresado al menos de cinco maneras:

a)	 Apuntando hacia la constitución de un 
pensamiento regional, por la misma afir-
mación de su existencia. El hecho que 

14 Me permito aclarar: sostengo que esta escuela de 

estudios de las ideas se ha ocupado muy tardíamente 

del pensamiento femenino-feminista en la región, a 

pesar de la existencia de este mucho tiempo antes.
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existe algo que se puede llamar “pensa-
miento  latinoamericano”, “filosofía lati-
noamericana”, “ideas latinoamericanas”, 
“intelectualidad latinoamericana”, por 
la performatividad del propio discurso, 
contribuye a crear el hecho;

b)	participando con los estudios de las 
ideas en la autorreflexión de las inte-
lectualidades, en vistas a mejorar su 
quehacer;

c)	 destacando las formulaciones que di-
ferencian al pensamiento latinoameri-
cano respecto al pensamiento europeo 
occidental, por haber alcanzado for-
mulaciones específicas;

d)	 enfatizando en los estudios aquellas ideas 
que refuerzan nuestra autoconciencia y 
autonomía como región, en variadas di-
mensiones,15 

e)	 y reivindicando el pensamiento lati-
noamericano en varios sentidos: por 
descubrimientos importantes o me-
diante la apertura de líneas de trabajo 
no justipreciadas. 

Lo señalado emparienta el quehacer de 
esta escuela con lo que detecto en los es-
tudios eidéticos realizados en diversas re-
giones periféricas. Formulado de manera 
más o menos universal, desde los estudios 
eidéticos de las regiones periféricas: en el 
pensamiento de nuestras regiones apare-
cen elementos que han sido silenciados 
por los europeos, pero que representan 

formulaciones simultáneas, e inclusive 
anteriores a las europeas;  avances en di-
versos campos del conocimiento que los 
europeos imaginan monopolizados por 
ellos como paradigmas, concepciones 
filosóficas y conceptualizaciones, entre 
otras cosas. En especial, desde 2000 en 
adelante, los chinos llevan la delantera 
en la reivindicación de saberes, pensa-
mientos y tecnologías que siendo origi-
narios de China habrían sido presenta-
dos al mundo como europeos.16  

15 Debo esta afirmación a una sugerencia de mi amigo 

Christian Álvarez-Rojas.
16 En honor a la verdad, la monumental obra del bri-

tánico Joseph Needham, al menos desde 1945, viene 

mostrando de manera sistemática la importancia de 

la ciencia y la tecnología chinas.
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Otros aspectos que son líneas de 
fuga, de innovación o 
discontinuidad

A continuación, se destacan algunos as-
pectos presentes en figuras de esta es-
cuela que podrían inducir a reconfigura-
ciones de la trayectoria, a subescuelas o 
derechamente a divisiones.

Hasta aquí, no se ha intentado diferen-
ciar subtendencias o momentos dentro 
de la historia de esta escuela, donde, 
además, la longevidad de muchos ha per-
mitido la coexistencia de al menos tres 
generaciones. Es obvio, por otra parte, 
que existen elementos de diferencia y 
discontinuidad. Una de las marcas de di-
ferencia se dio en los setenta y ochenta 
entre quienes asumían una perspectiva 
marxista fuerte (Villegas, 1972; Cerutti, 
1991) y quienes se mantenían en un his-
toricismo ecléctico (Ardao, 1986; Miró 
Quesada, 1974; Biagini, 1985). 

1) Un primer aspecto de discontinuidad 
a resaltar ha sido el progresivo distan-
ciamiento entre un quehacer que fusiona 
la elaboración de ideas propias con los 
estudios de las ideas, y otro que los dis-
tingue más nítidamente. Leopoldo Zea, 
más que sus coetáneos, concibió los es-
tudios del pensamiento latinoamericano 
como actividad filosófica, buscando cla-

ves para entender la región. Sin que esto 
haya desaparecido absolutamente (y me-
nos que yo crea que deba desaparecer), 
desde hace unos 50 años los estudios de 
las ideas se han “profesionalizado” (au-
tonomizado), separándose parcialmente 
de criterios filosóficos. Más aún, incluso 
los estudios de las ideas filosóficas se han 
distanciado, al menos en este sentido, 
del intento por filosofar.

2) Un segundo aspecto es el cambio en 
la noción de pensamiento e ideas como 
objeto de estudio, dejando de entender-
los como filosofía, asumiendo preocu-
paciones emergentes en otros campos 
disciplinares. 

Yamandú Acosta pone en relieve un con-
traste entre la posición de Ardao, respec-
to a que los estudios eidéticos en la región 
deberían focalizarse en las ideas filosófi-
cas, porque estas serían claves para en-
tender todas las demás y cómo van apare-
ciendo otras perspectivas que no permiten 
reducir el quehacer a lo que propusieron 
sus fundadores en los años 40. Así, según 
Ardao:

La expresión “historia de las ideas” debe 

usarse para designar el conjunto de los es-

tudios históricos en los distintos dominios 

particulares de las ideas, y no como rótulo 

que denomine a indagaciones globales de las 
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mismas. El sector de las ideas filosóficas tie-

ne un carácter de generalidad o universali-

dad que lo remonta por encima de los otros 

y lo convierte en condicionante o rector de 

los mismos (apud Acosta, 2012: 13).

Señala Acosta, más adelante:

[…] el inaugural y clásico de Leopoldo 

Zea El positivismo en México de 1943, 

Palti trascendentaliza los criterios histo-

riográficos del mismo como únicos ope-

rantes en América Latina entre 1943 y 

1993, invisibilizando desarrollos del pro-

pio Zea, de Ardao, de Roig y de muchas 

otros que, lejos de interesarse por las 

“desviaciones” comparativamente con 

los “modelos”, se han interesado por los 

usos resignificadores y dadores de senti-

do en una preocupación por el mundo del 

sentido, pero fundamentalmente por el 

sentido del mundo, desde Latinoamérica 

como locus trascendental-inmanente a la 

modernidad (15). 

Sin negar lo que destaca Yamandú, pue-
de agregarse que esta escuela, por su lar-
ga trayectoria, no ha intentado diferen-
ciarse de otras, al menos no dentro de 
la región, sino más bien incorporar unos 
asuntos tras otros.

3) Un aspecto relativamente reciente ha 
consistido en la preocupación por las 

ideas en relación con los estudios sobre 
las intelectualidades y la institucionali-
dad. El asunto de la institucionalización 
del pensamiento, del quehacer acadé-
mico y de la filosofía, en particular, ha 
interesado a varias personas de esta es-
cuela, como Cecilia Sánchez (1992), José 
Santos (2015) y Dante Ramaglia (2011), 
entre otras.

Con relación a lo anterior, también ha te-
nido eco el tema de las “redes intelectua-
les” propiamente tales17 en la acepción la-
tinoamericana. Esta noción ampliamente 
acogida en lo que va del siglo XXI, proba-
blemente el mayor aporte latinoamericano 
a los estudios de las intelectualidades, dia-
loga con nociones como “república de las 
letras”, “república de cartas”, “colegios 
invisibles” e “intelligentsia”. Esta preocu-
pación por el estudio de las intelectualida-
des nos emparienta, de algún modo, con 
el quehacer de los estudios eidéticos del 

17 Digo “propiamente tales” dado que el importante 

libro de Randall Collins, Sociología de la filosofía, 

que se refiere abundantemente al concepto “intellec-

tual networks”, lo hace en un sentido muy diverso y 

más cercano a cadenas de influencias o escuelas de 

pensamiento, no en el sentido latinoamericano como 

red de personas de la comunidad intelectual y acadé-

mica, que se relacionan por razones profesionales a lo 

largo de los años.
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mundo eslavo, especialmente con Rusia, 
Ucrania y, sobre todo, Polonia.18 

4) Otro aspecto, acogido entre gente de 
esta escuela, ya desde los sesenta o seten-
ta, con interés limitado, aunque sosteni-
damente, ha sido la incorporación de las 
ciencias económico-sociales, como objeto 
de estudio, y algunas de sus figuras prin-
cipales (ver Zea, 1976: 513 y ss; Beigel, 
2006; Kozel, 2021).

5) Otro aspecto más reciente es el interés 
por la cuestión de la circulación de las 
ideas ya no solo consideradas como “in-
fluencia”, sino estudiando sus viajes, re-
cepciones y reelaboraciones (ver Beigel, 
2013; Magallón, 2007; Alburquerque, 
2014; Devés, 2021b).

6) Otro aspecto consiste en los nuevos cri-
terios articuladores de amplias relecturas 
de la trayectoria eidética regional. Entrego 
dos muy relevantes: releer el pensamiento 
de ALC, desde el rastreo de dimensiones 
del “pensamiento alternativo” (Roig y Bia-
gini, 2008, junto a mucha gente de la es-
cuela y fuera de esta) y, por otra parte, una 
relectura desde la pregunta por el “huma-
nismo” (ver Guadarrama, 2002; Arpini, 
2009; Saladino, 2004; Ramaglia, 2016).

Para terminar

Los primeros once trazos son bastante 
reiterados entre quienes forman parte de 
esta escuela de estudios de las ideas y lo 
intelectual. Esto no quiere decir que to-
das las personas los compartan comple-

18 La “Escuela de Varsovia de historia de las ideas” 

(Warszawska Szkoła Historii Idei, Warsaw School 

of History of Ideas) (Archive, 2023), es particular-

mente cercana a esta preocupación. La obra de Jerzy 

Jedlicki, Andrzej Walicki y Eugeniusz Górski, que 

aborda temas similares (entre los cuales se encuentra 

el gran asunto del eslavismo versus el occidentalis-

mo), se ocupa abundantemente de las “intelligent-

sias”. Sin embargo, Gaos-Zea y compañía lo hacen 

de modo muy diferente a los estudios de dicha es-

cuela. Allí, en el mundo eslavo, las intelligentsias 

son, por una parte, estudiadas conceptualmente, 

pues tratándose de un concepto antiguo, se ha hecho 

polisémico y requiere de estudios de historia concep-

tual (sea o no en el sentido de R. Koselleck); igual-

mente, se estudia si el concepto continúa o no siendo 

válido, y cuáles serían sus alcances. Por otra parte, 

encontrándose con la historia social, se abordan el 

origen y las evoluciones de este grupo social (Jed-

licki, 2014: 10 y ss). Pero todavía aparecen otras 

preguntas, por ejemplo: “¿Ha heredado los atribu-

tos y vicios de la nobleza? ¿Ha merecido un respeto 

colectivo, o desaprobación y burla? ¿Tiene todavía 

la intelligentsia algún papel social e ideológico qué 

desempeñar, o tal vez debería bajarse del escenario 

y dar paso a las nuevas clases, por ejemplo, la clase 

media o los ‘expertos’?” (Jedlicki, 2014: 7).
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tamente, ni mucho menos que no existan 
acentuaciones e interpretaciones que no 
sean siempre consensuales. Por otra parte, 
tampoco se supone que las personas parti-
cipen solo de estos trazos. Diremos mejor 
que, siendo trazos grosso modo comparti-
dos, todas las personas que participan de 
la escuela han poseído también aspectos 
más específicos. Lo que digo no es más que 
de sentido común, porque habrá quienes 
interpreten mis palabras como sugiriendo 
que estas personas funcionan como “sol-
daditos de plomo”, cortados por el mis-
mo molde e indistinguibles unos de otros. 

Lo que ya no es tan obvio, y quizá sirva 
como “palabras finales”, es la existencia 
de complementos, posteriores a los años 
fundacionales, que envuelven solo a al-
gunas personas y, por ello mismo, son 
también formas de divergencia. Por otra 
parte, tales aspectos, que marcan nuevas 
líneas de trabajo y de fuga, son negacio-
nes hacia una escuela en la medida que 
esta se va heterogeneizando y, al menos 
en algunos sentidos, disgregando, inclusi-
ve hasta diluyendo. 

Entonces, ¿hasta qué punto una escuela 
con numerosos aspectos específicos puede 
mantenerse como tal? Mi respuesta clave 
es que solo se mantiene si realmente estas 
personas, a pesar de sus divergencias o di-
similitudes, reclaman un origen y una tra-

yectoria común, y si también se plantean 
un destino común, que no contradiga ex-
plícitamente al que propusieron quienes 
iniciaron la escuela. 

Esto es particularmente importante, cuan-
do un factor distintivo en el discurso de 
Gaos fue el historicismo, cuestión que, a 
mi juicio, paradójicamente, pierde relevan-
cia como criterio unificador ya hace déca-
das, pues casi todas las personas que nos 
ocupamos de estudios eidéticos en ALC so-
mos historicistas, aunque seguramente de-
finiríamos esto de maneras diversas, como 
también ocurría en los cuarenta. 

Si es así, esta escuela pareciera irse divi-
diendo en subescuelas, que ponen nuevas 
acentuaciones y relevan cuestiones parti-
culares en la actualidad, reconfigurando 
el campo…
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